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			Con SS.MM. los reyes y el presidente de la República francesa Giscard d'Estaing, en París, en octubre de 1976.
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			Recepción en el Palacio Real con el presidente Adolfo Suárez, en Madrid.
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			Intervención en el Consejo de Europa con motivo de la adhesión de España al mismo. Estrasburgo, 1977.
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			Con Roy Jenkins, presidente de la Comisión de las Comunidades Europeas, el 27 de julio de 1977, en el edificio Berlaymont en Bruselas, durante las negociaciones para la adhesión de España a las Comunidades Europeas, solicitud que se presentaría al día siguiente. © EFE/lafototeca.com
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			Firmando el instrumento de adhesión de España al Consejo de Europa en Estrasburgo, el 24 de noviembre de 1977, con Georg Kahn-Ackermann, secretario general de la organización.© EFE/lafototeca.com
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			Con el nuncio de Su Santidad, Luigi Dadaglio, durante la firma el 4 de diciembre de 1976, de los cuatro acuerdos entre España y la Santa Sede. © EFE/lafototeca.com
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			Con el papa Juan Pablo II en Roma, en enero de 1979.
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			En Madrid con el canciller alemán Willy Brandt, en octubre de 1977.
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			Exposición con motivo del centenario del nacimiento de Salvador de Madariaga en el Parlamento Europeo en Estrasburgo, en noviembre de 1986, con José María de Areilza, Emilia Rauman Székely, viuda del homenajeado y Pierre Pflimlin, presidente del Parlamento Europeo.
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			Entrevista como secretario general del Consejo de Europa con la primera ministra británica Margaret Thatcher, en Londres, en enero de 1985.
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			Visita de Lech Walesa al Consejo de Europa, con motivo del premio de Derechos Humanos, el 10 de mayo de 1989.
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			Con Su Majestad el rey, recibiendo el Premio Europeo Carlos V, en el Real Monasterio de Yuste en Cáceres, el 9 septiembre de 2017.
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			Foto de familia con su madre, Pureza Aguirre, su mujer, Silvia Arburúa, y sus hijos Marcelino y Manuel Oreja Arburúa.

			[image: ]

			Cuatro generaciones de Marcelino Oreja.





			Un europeo de sentimiento y convicción

			Fue antes de la irrupción en nuestras vidas de esa plaga de carácter bíblico que es el Covid-19 cuando la profesora Belén Becerril me contó el proyecto de recoger una selección de los discursos e intervenciones de Marcelino Oreja en la colección Raíces de Europa que tan primorosamente dirige y edita el Real Instituto de Estudios Europeos que, bajo la dirección del profesor José María Beneyto, se ha convertido en una referencia para la reflexión y el saber de cuanto acontece en Europa.

			Acogí la idea con entusiasmo y me apresté a ayudarle en la selección de los mismos, tarea en la que Sandra Galimberti ha jugado un papel capital.

			Algún tiempo después, el Instituto me propuso que escribiera un prólogo al libro. Tal propuesta me llenó de satisfacción pero —ay— también de preocupación. Y es que siempre he encontrado una dificultad extrema en escribir sobre personas a las que conozco bien. Y, además en el caso de Marcelino, trátase de alguien a quien debo mucho y a quien quiero y admiro aún más, si ello fuera posible. Porque el riesgo de caer en el elogio ditirámbico que bordea el ridículo o, sensu contrario, en una escritura espartana precisamente para huir de los excesos, es grande. Pero, en fin, no tendré más remedio que arriesgarme.

			Mi primer recuerdo de Marcelino Oreja data de finales de 1983. Dos años antes había ganado la oposición al cuerpo de letrados de las Cortes Generales y en la fecha de aquel primer encuentro era el director de Relaciones Internacionales de ambas Cámaras. En tal condición acudía a la Asamblea Parlamentaria del Consejo de Europa con los diputados y senadores que componían la delegación española.

			No conocía personalmente a Marcelino, pero sabía muy bien quién era. Hijo póstumo de un diputado asesinado en 1934 en su pueblo de Mondragón (Guipúzcoa), habría podido fácilmente hacer carrera en el mundo empresarial donde su familia tenía una presencia muy consolidada.

			Pero Marcelino optó por otra vía, seguramente más incómoda y arriesgada: la del servicio al Estado. Desde muy pronto, su madre le inculcó la importancia de la responsabilidad y el trabajo y, fruto de ello, fueron los sucesivos jalones de una exitosa vida universitaria y profesional: doctor en derecho con premio extraordinario, número uno de su promoción en la carrera diplomática o profesor de derecho internacional.

			Además, domina el inglés, el francés y el alemán, no a la manera española de «hablar un idioma», que consiste —en el mejor de los casos— en chapurrearlo, sino en hablarlo y escribirlo con gran destreza.

			Esa intensa formación, avalada por numerosas estancias en lo que entonces llamábamos «el extranjero», tuvo una influencia decisiva en los valores y en la filosofía política de quien durante sus primeros años profesionales en el Ministerio de Estado se convirtió en el más estrecho colaborador del ministro Castiella.

			Cuando en julio de 1976 el presidente Suárez nombró a Marcelino ministro de Asuntos Exteriores, este se encontraba en inmejorables condiciones para devolver a nuestro país al centro de un escenario internacional del que se había ausentado desde la expedición a la Cochinchina en 1858. Marcelino hubiera podido entonar con fundamento ese Spain is back al que últimamente se aferran, con razón o sin ella, todos nuestros ministros de Asuntos Exteriores. Pero ajeno a todo atisbo de petulancia no lo hizo y dejó que sus actos hablaran por él.

			Con la brillantez a que nos tiene acostumbrados, Charles Powell, director del Real Instituto Elcano, ha analizado y hasta diseccionado el pensamiento de Marcelino a través de sus discursos e intervenciones. Desde aquellos primeros balbuceos publicados en el Diario Ya en tiempos de Franco bajo el nombre colectivo de Tácito, hasta el último que recoge la presente recopilación, una intervención espléndida por su profundidad y madurez que pronunció en la Universidad CEU San Pablo en el año 2019, el lector se encontrará con casi medio siglo de pensamiento fértil y fecundo, guiado por una idea-fuerza: Europa.

			Pero Marcelino no se contentó con expresar lo que pensaba sino que, hombre político a fin de cuentas, se dispuso a ponerlo en práctica.

			Uno de sus logros que más admiré antes de conocerle personalmente consistió en que España fuera admitida como miembro del Consejo de Europa antes incluso de haber aprobado la constitución de 1978, en lo que supuso un espaldarazo a lo que entonces se conocía como «la joven democracia española».

			Y siete años después de aquella entrada de España en la más antigua de las organizaciones europeas, tenía a su artífice en mi despacho del Congreso de los Diputados.

			La razón de su visita era la siguiente: Marcelino me contó que el presidente González quería proponerle como candidato a la Secretaría general del Consejo de Europa, cuya elección estaba prevista para el mes de mayo, y estaba calibrando sus posibilidades antes de responder al presidente del gobierno. Dado que yo acudía regularmente a la Asamblea parlamentaria, que era el órgano que elegía al secretario general, me pidió que sondeara a mis colegas de otros parlamentos sobre una eventual candidatura suya.

			Así lo hice de forma inmediata. Averigüé que se volvía a presentar el secretario general saliente, un austriaco llamado Franz Karasek, que pertenecía a la familia democristiana, como Marcelino. Asimismo un político socialista noruego, cuyo nombre no recuerdo, había manifestado igualmente su intención de concurrir a la votación.

			Por ello, y cuando unos días más tarde volví a ver a Marcelino para darle cuenta de mis pesquisas, mi impresión no era muy halagüeña. Pero, antes de que pudiera transmitirle mi diagnóstico, comprendí que mi interlocutor estaba decidido a jugar la partida y nada le dije.

			En cambio, fui a contarle lo sucedido a Luis Cazorla, el secretario general del Congreso de los Diputados, quien me propuso proponerle al presidente Peces-Barba la posibilidad de colaborar con la campaña del futuro candidato dado el respaldo que tenía de todas las fuerzas parlamentarias. Peces-Barba estuvo de acuerdo y mis despachos se convirtieron en el cuartel general desde donde nuestro candidato asaltaría la Secretaría general del Consejo de Europa.

			Y aunque a priori la tarea no era sencilla, lo cierto es que Marcelino Oreja fue elegido secretario general del Consejo de Europa por mayoría absoluta en primera vuelta. ¿A qué se debió tan rotundo éxito? Se podría elucubrar hasta el infinito, pero básicamente Marcelino se impuso con aquella rotundidad porque era, de lejos, el mejor candidato. 

			Ello lo acreditaría en los cinco años (1984-1989) en los que dirigió el Consejo de Europa. Desde el discurso de su toma de posesión caracterizó al Consejo como la organización europea que debía velar por lo que denominó «La Europa de lo esencial»: la de las libertades —Marcelino prefiere el plural al singular— y los derechos fundamentales.

			Y junto a la idea-fuerza, el complemento de la acción necesaria para llevarla a cabo. O, dicho en otros términos, visión y ambición. En ambas palabras se puede resumir el compendio de la acción política de Marcelino.

			Fui testigo directo de esa acción política ya que, por una combinación de circunstancias y buena fortuna, me convertí en su jefe de gabinete en el Consejo. Por ser preciso —y pomposo— en el conseiller spécial du secretaire general du Conseil de l´Europe, el cargo más rimbombante que tuve y tendré. Fueron cinco años en los que María Pérez de Herrasti, con la que me casé en 1985, y yo disfrutamos enormemente de la amistad y generosidad de la familia Oreja que nos acogieron como si fuéramos miembros de su familia; amistad estrecha y cálida que incorporó a nuestra hija Inés cuando vino a este mundo y cuyo padrino quisimos que fuera Marcelino Oreja Arburúa para sellar aquella amistad entrañable.

			Aprendí mucho de Marcelino a lo largo de estos años estrasburgueses. Ante todo, su profesionalidad, que expresaba por medio de una gran capacidad de trabajo. «Las cosas sólo salen bien si se trabajan mucho, y, aun así, pueden salir mal» es una frase que podría sintetizar su forma de pensar. O «la mejor improvisación es aquella que se prepara concienzudamente» es otra que explica su manera de actuar.

			Y para llevar a la práctica todas estas ideas, nada como comenzar la jornada a buena hora. Al comienzo de su mandato, Marcelino me propuso que iniciáramos cada jornada con un desayuno en su casa. «¿Qué te parece si vienes a casa a las 7, desayunamos juntos y luego damos un paseo hasta el Consejo?». Habida cuenta que había heredado de mi madre una querencia a acostarme tarde —y a levantarme en consonancia— aquella generosa invitación que me haría levantarme a las 6 de la mañana durante los años siguientes supuso un cambio de mis hábitos de tal naturaleza… que pervive hasta hoy.

			Así, cuando muchos años más tarde me presenté a las 7.20 de la mañana en la sede del Ministerio de Educación de la calle Alcalá 34 de Madrid con la pretensión de acceder a mi despacho, me quedé con las ganas de decirles a los guardias que acudieron atónitos a abrir la puerta a esas horas insospechadas: «Entrar a trabajar a estas horas es una herencia de don Marcelino Oreja».

			Otro elemento consustancial a Marcelino es su condición de vasco hasta la médula, de la estirpe de los Idiáquez, Elcano y Legazpi que engrandecieron a su país haciendo más grande a España. Porque para Marcelino sus raíces y su íntimo sentir hacia lo vasco se conjugan con un profundo amor a España y una apuesta sin desmayo a favor de una Europa unida.

			Esa querencia de Marcelino hacia todo lo que tuviera que ver con su tierra provocó en un primer momento las suspicacias de madame Franck, nuestra secretaria alsaciana, que no entendía los repentinos cambios en la agenda del secretario general cuando había que hacer un hueco para recibir al Sr. Y o a la Sra. Z «porque son vascos». Enseguida se dio cuenta que cualquier vasco, por el solo hecho de serlo, tenía abierta la puerta del despacho del secretario general del Consejo de Europa.

			Marcelino sabía combinar el trabajo con el asueto. Pero era implacable con el primero; no recuerdo que faltara un solo día al despacho.

			Cuando años más tarde coincidimos en Estrasburgo, el como comisario y yo como eurodiputado, solíamos almorzar durante la semana de Pleno en el salón Bleu del Consejo de Europa, rememorando los viejos tiempos.

			En una ocasión se dio la coincidencia de que ambos nos habíamos quedado libres de compromisos esa tarde y le propuse dar un paseo aprovechando la grata primavera alsaciana. Fue un error. Marcelino no se quitó de encima la sensación de estar «haciendo pellas» y no disfrutó ni un solo segundo del paseo.

			Pero lo peor estaba por llegar. Resultó que en un anticuario de la plaza de la Catedral nos encontramos con un grupo de eurodiputados italianos capitaneados por Antonio Tajani. Grandes saludos y abrazos mientras Marcelino adoptaba una cara contrita. «¿Qué pensarán de nosotros, de paseo a las 5 de la tarde?», me espetó cuando se alejaron los italianos. «Lo mismo que nosotros vamos a pensar de Antonio y sus amigos: que son gente que sabe disfrutar de la vida con la satisfacción del deber cumplido». No estoy seguro de haber convencido al comisario…

			Si formación y conocimientos constituyen los mimbres esenciales para formar una visión, y el trabajo y la voluntad son los elementos necesarios para traducir la ambición en hechos concretos, Marcelino hizo acopio de unos y otros a lo largo de su carrera profesional y política, como atestiguan sus intervenciones públicas que el presente volumen recoge.

			Junto a ellas, había desarrollado relaciones de amistad con muchos líderes políticos de aquella época que le fueron extraordinariamente provechosas en sus sucesivos cargos europeos. Recuerdo cómo los primeros presupuestos que habían de aprobarse con Marcelino como secretario general se encontraron con el inesperado veto del embajador alemán. Cuando el director de la administración le comunicó la mala nueva, Marcelino le dijo a su secretaria que le pasara con Genscher, el sempiterno ministro de Asuntos Exteriores alemán. «¿Le pongo con su jefe de gabinete?», preguntó la secretaria. «No. Con el ministro directamente», respondió Marcelino. A los pocos segundos estaba Genscher al otro lado de la línea. «Hans-Dietrich, tengo que pedirte un favor», comenzó Marcelino en un perfecto alemán. En minuto y medio el tema quedó zanjado.

			Acompañé al director de la administración a la puerta. Stanley Hunt estaba atónito. «Es la primera vez desde hace cuarenta años que el Consejo de Europa tiene un secretario general capaz de llamar a un ministro, que éste se le ponga al teléfono y que encima obtenga lo que le solicita».

			En otras ocasiones, Marcelino no sacaba la artillería pesada y optaba por utilizar la psicología. En el debate sobre unos presupuestos posteriores, el obstáculo final a su aprobación vino del principado de Liechtenstein, cuya aportación era la que se pueden imaginar pero poseía —ay— derecho de veto. Su representante permanente era el príncipe Nicolás, hijo del Regente. «Acércate al príncipe Nicolás», me dijo Marcelino, y «dile que trate el asunto con benevolencia». «¿Benevolencia?», pregunté asombrado. «Benevolencia es una palabra cuyo significado entienden los príncipes»… Cumplí el encargo de Marcelino y el príncipe Nicolás accedió a levantar el veto de su país… con benevolencia.

			No es objeto de este prólogo detallar los muchos logros de Marcelino en estos años. Pero sí quiero destacar su visión pionera al detectar los movimientos políticos que se estaban produciendo en los países del centro y el este de Europa. Sus visitas a Polonia y Hungría a principios de 1988 le llevaron a trasladar al Consejo de ministros su convicción de un despertar de la libertad y del próximo fin de la tiranía comunista en todos esos países. La respuesta de los ministros fue gélida. Seguro que alguno recordaría aquellas premonitorias palabras de Marcelino cuando el Muro se derrumbó al año siguiente.

			Y quiero recordar también su afán por la revitalización del Camino de Santiago. Fue José María Ballester, un español muy respetado que estaba al frente de la dirección de Patrimonio quien presentó a Marcelino un proyecto de las redes culturales europeas: «La del barroco, la de la seda o el Camino de Santiago…», propuso. Marcelino no dudó ni un instante y dio todo su apoyo político a esta última. Y, cuando coincidiendo con el año santo en 2010, un diario de circulación nacional se sorprendía de cómo el Camino había pasado de unos pocos miles de peregrinos a principios de los años ochenta a los más de siete millones que lo recorrieron en aquel año, la labor de Marcelino proclamando al Camino como primer itinerario cultural europeo en 1987 y su balizamiento subsiguiente tuvieron mucho que ver con su resurrección y éxito.

			Aunque centrado en Europa, Marcelino estuvo siempre muy pendiente de la política española. Lo que no era nada sencillo. En aquellos años no existía el canal internacional de RTVE, ni cogíamos ninguna radio española y la prensa escrita llegaba con dos o tres días de retraso. Nuestras fuentes de información habituales eran Jaime Mayor, siempre atinado en sus análisis de la situación política, y Antxón Sarasqueta, corresponsal del Consejo de Europa en nuestro país. 

			Y todos los días, a las ocho de la mañana como un reloj, Marcelino recibía la llamada telefónica de un curioso personaje, amigo de su suegro, de nombre Paco Aldave, quien le transmitía en tiempo récord —nunca más de quince segundos— los titulares de los principales diarios nacionales y a continuación, y sin esperar comentario alguno, colgaba. De esta forma tan rudimentaria y completamente incomprensible en nuestro mundo digital, seguíamos lo que acontecía en España.

			Tras el referéndum sobre la OTAN en el que Marcelino instó a votar sí —lo que motivó una campaña personal contra él, liderada por el ABC de Ansón quien unos años más tarde lo eligió ¡¡¡«Español del Año»!!!—, Felipe González renovó la mayoría absoluta y la Coalición Popular se dividió en conservadores, democristianos y liberales.

			Al poco tiempo, Fraga renunció a la presidencia y Antonio Hernández Mancha se puso al frente de AP. En 1988, la situación de Antonio era muy delicada; en cambio Marcelino, gracias a su gestión al frente del Consejo, su talante como hombre de la transición y su alejamiento de las luchas partidistas, se convirtió en «la gran esperanza blanca» del centro-derecha español. Y en los corrillos de la capital hizo fortuna un vocablo nuevo: la refundación.

			En ese otoño, Antonio, Arturo García Tizón y Gonzalo Robles, que eran los más caracterizados responsables de AP, iniciaron las conversaciones con Marcelino, quien había manifestado públicamente el objetivo que debería perseguir la refundación: hacer de la coalición de partidos el partido de la coalición. Y ello no de cualquier manera, sino orientando el partido refundado hacia el centro reformista e incorporándolo al Partido Popular europeo, donde se aglutinaban los partidos de centro-derecha en Europa. Para lograr ese objetivo, la participación de Oreja era un aval de compromiso y seriedad. 

			Tras la salida de Antonio Hernández Mancha y su equipo, Fraga retomó el contacto con Marcelino y asumió los presupuestos de la refundación, incluso la exigencia de no vetar a nadie que quisiera sumarse al nuevo proyecto.

			Desde el principio, Fraga fue muy rotundo en sus conversaciones con Marcelino. Había vuelto, decía, «para poner la casa en orden»; una vez logrado tal objetivo, tenía decidido irse. Entre los candidatos a sucederle se encontraba Marcelino y Fraga quería comprobar su arrastre electoral. Para ello le propuso encabezar la lista del partido refundado, que habría de llamarse Partido Popular, en un claro guiño a nuestros futuros socios europeos, en las elecciones a la eurocámara previstas para el 15 de junio de 1989.

			Los estrasburgueses colegimos que si la lista encabezada por Marcelino lograba un buen resultado electoral, el todavía secretario general del Consejo de Europa estaría en inmejorable situación para convertirse en el líder de lo oposición en España. Pero no fuimos los únicos que estábamos en la jugada. También se dieron cuenta los dirigentes de AP que no vieron con buenos ojos que «un extraño de la antigua UCD», se hiciera cargo del partido. 

			Marcelino no tuvo duda alguna en participar con Fraga en la refundación del centro-derecha español y puso en ese afán todo su empeño. Sí la tuvo en encabezar la lista europea porque ello significaba no optar a la relección como secretario general que habría obtenido sin oposición. Su situación en Estrasburgo era muy cómoda, su familia estaba muy contenta en la capital alsaciana y la ampliación del Consejo a los países de Europa central y oriental, que Oreja había presentido, se empezaba a vislumbrar en el horizonte abriendo grandes expectativas a la organización.

			Me consta que la decisión de su vuelta a España no fue sencilla; una vez más, como cuando aceptó asumir la Delegación del gobierno en el País Vasco durante «los años de hierro» del terrorismo de ETA, primó su sentido del deber sobre la conveniencia personal. Y emprendió la vuelta a España.

			El resultado de las elecciones europeas del 15 de junio de 1989 no fue ni el esperado ni el apetecido. No es éste ni el lugar ni el momento para analizar las causas. Pero no me resisto a contar una vivencia personal. En abril de aquel año de 1989 recibí una llamada telefónica en mi despacho de Estrasburgo. Al otro lado de la línea se encontraba el presidente del PP de Pontevedra, a quien no tenía el gusto de conocer, pero quien quería trasladarme su preocupación por la escasa movilización del partido de cara a aquellas elecciones. Parecía como si los dirigentes de la antigua AP no tuvieran un desmedido interés en que Marcelino cosechara un gran resultado… Poco podía imaginarme yo entonces que aquel dirigente gallego que no erró en su pronóstico se convertiría varias décadas más tarde en presidente del gobierno de España y me haría el honor de formar parte de su gobierno. 

			Volviendo a 1989, Marcelino asumió la situación con deportividad y se dispuso a tomar posesión de su escaño en el Parlamento Europeo. «Lo importante es que la faena salga bien y no quien sale a hombros», me dijo. Cuando años más tarde estudié el programa de las elecciones europeas de 1994 le llamé para decirle que podía sentirse satisfecho pues respondía en un 100% a las propuestas que había auspiciado en la refundación. 

			Tras unos pocos años en el Parlamento Europeo, cuando defendió por primera vez un proyecto de constitución para Europa, Marcelino volvió a la política española para salir elegido diputado por Álava en las elecciones generales que se celebraron en 1993. Al año siguiente, el presidente González le propuso como comisario en lugar de Abel Matutes, quien sustituyó a Marcelino al frente de la candidatura del PP en las elecciones al Parlamento Europeo celebradas en 1994. 

			Europa, siempre Europa. En la Comisión europea se ocupó durante las presidencias de Jacques Delors y Jacques Santer de muy variadas y diferentes carteras: transportes, energía, cultura, sector audiovisual, comunicación y transparencia o asuntos institucionales. En todas ellas supo rodearse de colaboradores leales y eficaces a los que inculcó su compromiso europeísta y su gusto por el trabajo bien hecho.

			Marcelino participó muy activamente como comisario en las negociaciones del tratado de Ámsterdam; conocía por ello de primera mano las carencias e imperfecciones del sistema intergubernamental para la reforma de los tratados. Había tenido ocasión de hablar con él en numerosas ocasiones de esta cuestión y recabar su experiencia. Otra circunstancia favorable fue que José María Gil-Robles acababa de ser elegido presidente del Parlamento Europeo. Letrado de las Cortes, gran especialista en derecho europeo y constitucional, José María y yo formamos parte de la «cuota Oreja» en la lista electoral de 1989.

			En 1997 fui nombrado, junto con Dimitris Tsatsos, ponente del Parlamento para la elaboración del dictamen sobre el tratado de Ámsterdam. Tras muchas conversaciones con mis dos correligionarios y amigos se nos ocurrió un método para preparar la reforma de los tratados europeos. Nuestra propuesta permitía salvar el escollo intergubernamental por medio de la participación de otros actores, singularmente los parlamentos, al tiempo que respetaba el marco jurídico y acrecentaba las dos legitimidades de la Unión, la nacional y la europea.

			Para que aquella iniciativa no quedara como una mera propuesta parlamentaria, necesitaba recabar el respaldo de la Comisión. Se lo trasladé a Marcelino, quien estuvo totalmente de acuerdo. Sin embargo, el servicio jurídico puso pegas: el comisario no podía comprometer públicamente el apoyo de la Comisión mientras el tema no hubiera sido debatido y aprobado por la misma, lo que no era el caso.

			Marcelino dio con una solución de emergencia: «Vamos a planteárselo directamente a Santer». Dicho y hecho. Y así, poco antes del debate en el pleno de la cámara nos reunimos Santer, una colaboradora suya, Tsatsos, Marcelino y yo en un pequeño despacho del edificio Winston Churchill de Estrasburgo. Tsatsos y yo expusimos nuestro plan al presidente de la Comisión y Marcelino nos respaldó. Sospecho que, tras una copiosa comida, Santer no entendía el alcance de nuestra propuesta… Pero su colaboradora lo captó al instante y le hizo signos muy vigorosos con la cabeza para que no se dejara embaucar. Sintiendo el peligro, Marcelino y yo volvimos a la carga y finalmente el presidente de la Comisión transigió para que Marcelino comprometiera en principio —whatever that means— a la Comisión durante su intervención ante el plenario de la cámara. 

			Así lo hizo Marcelino en un texto recogido en el presente libro. A partir de aquel momento, aquella idea nuestra se transformó en el denominado «método de la Convención», que fue el utilizado para la elaboración de la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea y el tratado constitucional, permitiendo avances muy considerables en la integración europea. 

			La vida, en ocasiones, se ve dominada por un cúmulo de coincidencias y circunstancias que precipitan los acontecimientos hacia finales insospechados. Eso sucedió con la caída de la Comisión, presidida por Jacques Santer y de la que Marcelino formaba parte, en marzo de 1999.

			Todo comenzó con un caso de fraude al peculio comunitario que tuvo lugar en 1991, cuando a Santer ni se le había pasado por la imaginación que un día estaría al frente del Berlaymont. La situación se enrareció y el grupo socialista decidió presentar una moción de censura, anunciando ¡que votaría en contra de la misma! Un grupo de expertos elaboró un informe sobre el caso en cuestión y el presidente de dicho comité redactó por sí y ante sí unas conclusiones mucho más duras que el informe en cuestión; al hacerse públicas, los democristianos alemanes, que no contaban con un correligionario en la Comisión, anunciaron su voto a favor de la censura; poco después, los socialistas seguían la estela y a las pocas horas, un hastiado Jacques Santer tiraba la toalla. La suerte de la Comisión estaba echada. 

			Fue un final triste e injusto, como sucede siempre en este tipo de situaciones y he tenido la ocasión de experimentar en mis propias carnes. Por ello, me apunté inmediatamente a la cena sorpresa que Silvia y sus hijos organizaron en su honor a su vuelta a Madrid. El hotel Intercontinental se llenó de amigos de la infancia, compañeros de la política, colaboradores e innumerables personas que querían testimoniar su afecto a quien había estado veinticinco años en la primera línea de la política nacional y europea. Allí tomó la palabra, entre otros, Adolfo Suárez Illana, quien causó una muy favorable impresión con las palabras que pronunció en representación de su padre.

			La amistad. He aquí otros de los afanes que Marcelino ha cultivado primorosamente. Siempre tuvo muy presentes y practicó con esmero aquellas hermosas palabras de Pedro Laín, para quien «la relación de amistad sólo se establece cuando convergen y se integran las notas siguientes: benevolencia, que es querer bien al amigo, beneficencia que es hacerle el bien siempre que ello sea posible y confidencia, que es comunicarle lo que en la propia persona es más íntimo y más propio». 

			A los diez años de haber abandonado la política activa —porque la política nunca ha dejado de apasionarle— José María Beneyto tuvo la feliz idea de proponerme la edición de un Liber Amicorum de Marcelino. Reunimos las colaboraciones de 89 personalidades españolas y extranjeras y si la obra no contiene más aportaciones fue porque la editorial nos echó el freno ante el creciente número de páginas de la obra.

			Muy ligada a su forma de entender la amistad, la lealtad es otro de los atributos de Marcelino. Lealtad en primer lugar a sus convicciones, y ahí la fe religiosa ocupa un lugar principal. Lealtad a sus ideas, para lo que este libro constituye un testimonio de primer orden. Porque cuando lean sus escritos, desde los primeros que datan de principios de los años setenta hasta el último que recogemos, fechado en 2019, les impresionará la continuidad en el pensamiento, la coherencia en la adecuación de la teoría a la práctica, la perseverancia en la consecución de unos mismos objetivos y la confianza, incluso la certeza, de que la vocación y el destino de España están en Europa.

			Lealtad también a las instituciones y a las personas que las encarnan. Marcelino es un monárquico de convicción y ha sido testigo privilegiado del gran papel jugado por la monarquía y el rey Juan Carlos I en la inmensa transformación alcanzada en nuestro país durante las últimas décadas.

			Marcelino es también un exponente palmario de que hay vida después de la política. Una fecunda vida empresarial que reemprendió en el año 2000 en Fomento de Construcciones y Contratas, que presidió, y luego en otras varias. Una apasionante vida intelectual que desarrolla aun hoy en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, de la que es presidente de honor, y en el Real Instituto de Estudios Europeos, uno de los blasones de la Universidad CEU San Pablo, a la que está tan ligado.

			Porque Marcelino sigue muy interesado por lo que sucede a su alrededor y, especialmente, en todo lo concerniente a Europa. Recuerdo una conversación hace ya unos cuantos años durante un paseo en El Escorial en la que le relataba la mutación que se había producido en el procedimiento legislativo entre la Comisión y el Parlamento, conocido como procedimiento de codecisión. Una cuestión muy técnica que, sin embargo, interesó de tal manera a Marcelino que inmediatamente se puso a preparar un informe para presentarlo en la próxima reunión de la Academia. Cuando más tarde se lo conté a María, mi relato dejaba traslucir mi admiración por el interés de Marcelino hacia toda novedad y su entusiasmo por compartirla.

			Hace ya algún tiempo, Marcelino empezó a interesarse por las circunstancias que rodearon al asesinato de su padre y los motivos de quienes lo perpetraron. Me sorprendió. Yo sabía que no era el perdón lo que le impulsaba porque Marcelino hacía mucho que había perdonado. Mientras escribo estas líneas, acaricio el crucifijo que me regaló Marcelino, copia del que José María Gil-Robles y Quiñones había regalado a Marcelino Oreja Elósegui hace noventa años y que contiene los siguientes versículos del evangelio de san Lucas: «Empero vosotros, amad a vuestros enemigos y haced bien y prestad sin esperanza de recibir nada por ello; y será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo porque Él es bueno aún para los ingratos y malos».

			No. Era una manera de estar con aquel padre al que no conoció en el momento de su muerte. Y si no lo hizo antes fue por respeto hacia su madre a la que quiso como solo un hijo sabe querer a una madre. Solo cuando Pureza acudió al encuentro del Señor, Marcelino volvió a Mondragón.

			Le llamé aquella mañana sabiendo que se encontraba allí con Silvia y le anuncié la publicación en el BOE de un real decreto por el cual S.M. el rey le había honrado con la concesión del marquesado de Oreja. El hijo ennoblecido al encuentro del recuerdo de un hombre noble, escribí entonces en una Tercera del diario ABC. Y es que la vida, a veces, hace las cosas bien, concluí entonces. Y con más motivo lo puedo afirmar hoy porque en el año 2020 se abrió el proceso para la beatificación de Marcelino Oreja Elósegui.

			Marcelino puede estar muy satisfecho porque ha gestionado admirablemente bien su vida. Esa vida de la que disfruta con Silvia, con Marce y Manuel, con su nuera Marta y con ese Marcelino Oreja IV con el que todos ellos fueron agraciados hace un año y que va a dar muchas alegrías a toda la familia. 

			Ojalá que, cuando tenga algunos años más, caiga este libro en sus manos y entienda, gracias a la lectura de estos textos que abarcan casi medio siglo, algo que muchos sabemos: Marcelino Oreja, su abuelo, es un gran hombre y una mejor persona.

			Iñigo Méndez de Vigo y Montojo, barón de Claret





			Estudio introductorio Marcelino Oreja: la Europa vivida, la Europa soñada

			El libro que el lector tiene entre las manos recoge una antología, cuidadosamente seleccionada, de algunos de los escritos que Marcelino Oreja ha ido pergeñando a lo largo de su dilatada vida política sobre el asunto que, en buena medida, constituye el leitmotiv de toda su trayectoria, como es la idea de Europa y su evolución durante este último medio siglo. El volumen arranca en una ya muy lejana década de los setenta, cuando Oreja impulsó la creación (y bautizó) al llamado grupo Tácito, el colectivo reformista y europeísta del que luego surgirían buena parte de los componentes del primer gobierno de Adolfo Suárez, y cierra con un discurso pronunciado hace apenas unos años con motivo del XX aniversario de la creación del Real Instituto de Estudios Europeos de la Universidad CEU San Pablo, institución que no existiría sin su tesón y entusiasmo, y que sin duda constituye su más importante legado institucional. La lectura de estos textos —artículos, discursos, dictámenes y recuerdos— tiene pues el enorme interés de ofrecer al lector una visión comprometida (pero nunca autocomplaciente) de la evolución de Europa a lo largo de una época fascinante de nuestra historia más reciente.

			Hace ya casi cuarenta años, cuando comenzaba a preparar mi tesis doctoral sobre la transición política española en la Universidad de Oxford bajo la dirección de Sir Raymond Carr, recuerdo el interés que me suscitó un libro aparecido en 1975, en el que se recogían los artículos más importantes de Tácito, entre ellos varios de los que aquí se publican. Años después, quise que mi aportación al Festschrift que algunos de sus antiguos alumnos dedicamos a la figura de Carr versara precisamente sobre dicho colectivo, y su aportación al proceso democratizador español, tanto intelectual como humana1. Se ha escrito con demasiada frecuencia que la transición española fue una gran improvisación, imposible de predecir ni de preparar de antemano, ni de plasmar en pizarra alguna. Sin embargo, esto es solo parcialmente cierto. No es necesario tener una visión determinista de la Historia para reconocer que, una vez que Fernando María de Castiella decidió solicitar «una asociación susceptible de llegar en su día a la plena integración, después de salvar las etapas indispensables para que la economía española pueda alinearse con las condiciones del Mercado Común», este objetivo dominaría en buena medida la evolución futura de la política exterior de España, condicionando a la vez su desarrollo interno, tanto político como económico. Al igual que el resto de sus contertulios de Tácito, Oreja comprendió desde el primer momento que, más allá de la necesidad de reconocer que su exclusión de los Tratados de Roma (1957) solo podría acarrear consecuencias negativas para la economía española, existían otros motivos, de mayor peso si cabe, para buscar la eventual integración de España en el nuevo orden europeo que entonces iniciaba su andadura. A pesar de que los Tratados de Roma no mencionaban en ninguno de sus apartados la palabra «democracia» (aunque sí el vocablo «libertad»), desde la celebración del llamado «Contubernio de Múnich» en 1962 y la publicación del tantas veces citado Informe Birkelbach, el régimen de Franco tuvo que aceptar que «solamente los estados que garanticen en sus territorios prácticas verdaderamente democráticas pueden convertirse en miembros de la Comunidad», como afirmaba el texto impulsado por el socialdemócrata alemán. En otras palabras, y como se recordaba en un artículo de Tácito que data de 1974, «Europa significa una serie de valores sin los que su propia esencia pierde vigencia», y «las libertades del hombre son uno de ellos; uno principal». De ahí la necesidad de impulsar cuanto antes «una evolución institucional que permitiera salir al encuentro de la necesaria aproximación europea y que afirmara derechos tan fundamentales como el asociativo y el de representación». 

			Más allá de las circunstancias específicas del tardofranquismo, y del uso que pudiera hacer la Comunidad de la «condicionalidad democrática» que nació con el Informe Birkelbach, y que utilizaría a partir de entonces para acelerar (e incentivar) la transformación política del país, ya entonces Oreja y sus compañeros de Tácito quisieron subrayar que España «no es europea por la circunstancia de que está físicamente instalada en la gran península del continente asiático; lo es porque la historia europea, su cultura y su forma de vida no hubieran sido lo que son sin la influencia, presencia y poder españoles a lo largo de muchos siglos». En otras palabras, junto al proyecto económico y político que encarnaba la incipiente Comunidad, se aspiraba también a formar parte de un proyecto histórico-cultural, o si se prefiere, civilizacional, que en buena medida proporcionaba sentido y justificación a los otros dos. 

			Resultaría ocioso repetir aquí lo ya expuesto en otro lugar sobre el papel decisivo de Oreja como «hombre-puente» entre el régimen autoritario de Franco y la monarquía parlamentaria surgida de la Constitución de 19782. Como se recordará, tras la muerte de Franco, nuestro protagonista se incorporó al Ministerio de Asuntos Exteriores como subsecretario a petición del ministro, José María de Areilza, aunque hubiera podido aspirar a ser ministro de Información. Sin embargo, poco pudo hacer para acercar España a Europa durante esos primeros meses del reinado de don Juan Carlos, ya que las reticencias del presidente Carlos Arias Navarro hacia todo lo que supusiera un verdadero avance en sentido democratizador limitaron la eficacia de las gestiones de Areilza en las nueve capitales de la Comunidad. Sin embargo, la situación cambió radicalmente tras el nombramiento de Suárez en julio de 1976, que tuvo a bien incorporarle a su Gabinete como ministro de Asuntos Exteriores por indicación del monarca.

			El objetivo prioritario de la política exterior de Oreja fue sin duda el ingreso de España en la Comunidad Europea. Desde el punto de vista económico, la confusión creada en torno a la adaptación del Acuerdo Preferencial de 1970 a la ampliación comunitaria de 1973 (y muy especialmente, la incorporación del Reino Unido), hacía aconsejable un planteamiento radicalmente nuevo, que solo un gobierno democrático podía impulsar. Desde una perspectiva política, Oreja comprendió que la democratización y la europeización eran fenómenos complementarios, y que la transición no podría darse por concluida hasta que España no estuviese plenamente homologada con las demás potencias democráticas de Europa, lo cual sólo se conseguiría mediante el ingreso en la Comunidad. De ahí su insistencia en presentar la solicitud española el 28 de julio de 1977, al poco tiempo de celebrarse las primeras elecciones democráticas, lo cual sorprendió (e incluso irritó) a los diplomáticos de algunos estados miembros. Al hacerlo, y como explicó en su discurso ante las Cortes en septiembre, Oreja quiso subrayar la «profunda correlación que pone en contacto estrecho la política interior y la política exterior», así como el hecho de que no concebía «la realización de una política exterior que no sea compartida por la inmensa mayoría de la Nación». A partir de febrero de 1978, el nombramiento de Leopoldo Calvo-Sotelo como ministro para las Relaciones con las Comunidades Europeas hizo que Oreja perdiera cierto protagonismo en este terreno, pero nunca se desentendió de este gran objetivo nacional, como demuestra el discurso pronunciado en el Congreso de los Diputados en junio de 1979, aquí recogido.

			Esta preocupación por la relación entre la dimensión interna y la externa, así como por la importancia del consenso en materia de política exterior, también explica el interés de Oreja por lograr cuanto antes el ingreso de España en el Consejo de Europa, que tuvo lugar el 24 de noviembre de 1977, a pesar de no haberse aprobado todavía la nueva constitución democrática. A diferencia de la OTAN, el Consejo de Europa y la Comunidad tenían en común el hecho de no aceptar entre sus miembros a Estados no democráticos, así como el de haber seguido muy de cerca el proceso democratizador español a través de sus respectivas asambleas parlamentarias. Ello explica el alto valor simbólico que se le quiso otorgar a la presentación de ambas solicitudes, y que Oreja pudiera afirmar que, con el ingreso en el Consejo de Europa, se iniciaba formalmente el «reencuentro de mi país con el continente». En esta ocasión, Oreja tuvo además el acierto de recordar las palabras de rey en su discurso de proclamación ante las Cortes, el 22 de noviembre de 1975, cuando afirmó que «la idea de Europa sería incompleta sin una referencia al hombre español y sin una consideración del hacer de muchos de mis predecesores. Europa deberá contar con España, pues los españoles somos europeos». 

			Oreja siempre fue partidario de la plena inserción de España en el bloque occidental, lo que a su entender exigía no solo el ingreso en la CE, sino también la adhesión a la Alianza Atlántica. Además, nunca estuvo plenamente satisfecho con el tratado hispano-norteamericano de 1976 (que expiraba en 1981), y creía conveniente sustituir la relación bilateral con Washington con una relación multilateral con las grandes democracias occidentales, lo cual solamente podía conseguirse en el marco de la OTAN. Por otro lado, en su opinión la presencia de España en la Alianza —en la que ya participaban Grecia y Portugal— podía contribuir a acelerar las negociaciones para el ingreso en la CE, así como a facilitar un acuerdo con el Reino Unido sobre Gibraltar. 

			Si Oreja se mostró inicialmente cauto en relación con la OTAN, ello se debió fundamentalmente al contexto político doméstico en el cual pretendió desarrollar su acción exterior. Durante la etapa 1976-78, los gobiernos de Suárez tuvieron como objetivo prioritario la implantación de un sistema político democrático, objetivo que se plasmaría en la nueva Constitución de 1978. Como resultado de ello, surgió un cierto «consenso negativo» en torno a la política exterior, mediante el cual solo se potenciaban las iniciativas unánimemente compartidas por las principales fuerzas políticas, mientras que aquellas que resultaban controvertidas —y muy especialmente, el posible ingreso de España en la Alianza— se posponían indefinidamente. Por ello mismo, Oreja no definiría públicamente su postura hasta marzo de 1978, en un importante discurso ante el Senado, en el que aportó argumentos concretos a favor del ingreso en la Alianza, que supondría «la participación en una entidad política y no sólo estratégica, de enorme importancia» que «reforzaría la seguridad nacional», permitiendo a España participar «en el gran sistema estratégico a escala regional y a escala mundial con la oportunidad de expresar y hacer valer nuestros intereses». Por otro lado, también aportaría «importantes incentivos y oportunidades para mejorar la defensa nacional en general y nuestras Fuerzas Armadas en particular». Además, la incorporación de España «no altera la balanza estratégica que existe en el momento actual», y «en cuanto al peso político, ya se sabe de qué lado de la balanza estamos y hemos estado». 

			Lo que Oreja nunca pudo reconocer públicamente durante su mandato era que Suárez no compartía su estrategia atlantista. El presidente del gobierno temió inicialmente que un desacuerdo profundo en el ámbito de la política exterior pusiese en peligro el frágil consenso constituyente. A partir de las elecciones de marzo de 1979, Oreja fue cada vez más consciente de la necesidad de tomar una decisión en relación con la Alianza, asunto que, por sorprendente que parezca, nunca pudo discutir a fondo con Suárez. En vista de este impasse, y con motivo de la moción de censura presentada por el PSOE en mayo de 1980 en el Congreso, el ministro preparó a Suárez un breve texto sobre política exterior en el que se defendía el ingreso en la OTAN, que el presidente no tuvo ocasión de utilizar. Un mes después, en unas declaraciones a El País que habrían de hacerse célebres, el ministro afirmó sin ambages que su Gobierno era «totalmente favorable a la pronta incorporación de España a la Alianza Atlántica», cuestión que a su entender no exigía la celebración de un referéndum, y que debía plantearse en 1981 para que pudiese cerrarse «antes de las elecciones de 1983»3. Antes de su publicación, Oreja había enviado estas declaraciones a Suárez, pero éste no hizo comentario alguno. Sin embargo, en el transcurso del siguiente Consejo de ministros, el presidente —que realmente ya no los presidía, puesto que deambulaba sin cesar— transmitió a Oreja su malestar por las mismas, alegando no comprender su afán por quemar etapas. Tres meses después, Oreja fue sustituido como ministro de Asuntos Exteriores por José Pedro Pérez Llorca, decisión que muchos observadores relacionaron con estas declaraciones. En realidad, las discrepancias entre Oreja y Suárez en relación con la OTAN no eran sino el reflejo de un desencuentro más amplio, que explica en gran medida las contradicciones que muchos creyeron detectar en la acción exterior española durante aquellos años.

			Tras su paso por la delegación del gobierno en el País Vasco (1980-82) y el apabullante triunfo electoral del PSOE, Oreja tuvo la satisfacción de ser elegido secretario general del Consejo de Europa (1984-89), para lo cual contó con el pleno apoyo no solamente del gobierno de Felipe González y su grupo parlamentario, sino de todos los demás grupos políticos representados en el Congreso de los Diputados, recogiendo así los frutos de sus anteriores desvelos por contar siempre con la oposición a la hora de definir y defender las grandes políticas de Estado, y muy especialmente, la europea. De ahí que, en su discurso de toma de posesión ante la Asamblea Parlamentaria del Consejo, subrayara que, más allá de los méritos que pudiera tener para merecer dicho cargo, su elección reflejaba sobre todo una confianza «depositada en mi país, en la España democrática y en todo su pueblo», añadiendo a continuación que lo que el Consejo de Europa aportaba al continente podía resumirse en dos conceptos: «los derechos humanos y la democracia». Y aunque siempre fue reacio a alardear de sus preferencias ideológicas, sobre todo ante una cámara cuya esencia era precisamente su pluralismo, no pudo dejar de concluir, en línea con los principios del humanismo cristiano que siempre inspiraron su actuación política, que «la identidad de Europa, tal y como yo la concibo, reside ante todo en una cierta concepción de la persona, de sus derechos, de sus libertades; en una palabra, de su dignidad». 

			Varios de los textos recogidos aquí ponen de manifiesto que Oreja siempre fue consciente de las limitaciones de la institución a la que se acaba de incorporar. El Convenio de Derechos Humanos y Libertades Fundamentales, adoptado por el Consejo de Europa en 1950, seguía siendo el elemento medular del mismo, pero no debía «transformarse en un monumento estático objeto de veneración», por lo que urgía «revisar su mecanismo de control, cuya lentitud es actualmente una de sus principales debilidades». Cuatro años después, seguiría lamentándose, en una comparecencia ante el Congreso de los Diputados, de que el procedimiento previsto para su aplicación era todavía «lento, oneroso», y que cubría «exclusivamente los derechos civiles y políticos, no los económicos». Por ello mismo, resultaba urgente ampliar el abanico de derechos garantizados para adaptarse a los notables cambios de toda índole vividos en Europa desde el nacimiento del Consejo en 1949. Entre otras posibilidades, Oreja creía necesario aprovechar más a fondo el potencial de la Carta Social Europea de 1961, para que contemplara cuestiones como la vivienda, la educación, la salud, el movimiento de personas y la igualdad de género, algo que se lograría en alguna medida al añadirle en 1988, poco antes de finalizar su mandato, un Protocolo adicional, tarea que se culminaría en 1996 mediante la adopción de una Carta nueva. En suma, el gran empeño de Oreja no fue otro que el de dotar de contenidos tangibles y relevantes para los ciudadanos europeos a quienes decía servir a las grandes declaraciones que se venían prodigando en Europa occidental desde el inicio de la Guerra Fría.

			En calidad de secretario general del Consejo de Europa, Oreja tuvo la inmensa satisfacción de poder impulsar la apertura de dicha institución a los países de Europa central y oriental, viajando a Budapest en 1987 y a Varsovia en 1988. Sin embargo, la caída del Muro de Berlín y la incorporación de un amplio grupo de nuevos Estados miembros a partir de 1990 le haría preguntarse en 1999, con motivo del cincuenta aniversario de la creación de la institución, «si en el futuro conservará esa homogeneidad y ese patrimonio común de valores», pues se corría el riesgo «de un relajamiento de las obligaciones jurídicas asumidos por los Estados partes». En otras palabras, existía un peligro muy real de que, al abrir sus puertas a países con muy escasa (o nula) tradición democrática, y al pasar de los 21 estados representados en el Consejo cuando Oreja se hizo cargo de la Secretaría general a los 47 actuales, la institución perdiese su razón de ser. Lamentablemente, resulta difícil argumentar que ese temor no se haya confirmado en alguna medida; sin embargo, y como él mismo apuntaría en 1999, una vez alcanzada (en mayor o menor medida) la democratización del continente, se abrían ante el Consejo de Europa nuevos retos, como la necesidad de «inscribir de modo efectivo y no solo nominal a Rusia en la gran Europa política, pues no cabe en otro contexto internacional, y amarrarla al destino común del continente», y también la posibilidad —identificada antes de que se produjeran los atentados del 11-S de 2001— de «abrir el diálogo intercultural en torno a los derechos humanos con otras grandes áreas de civilización y en especial la islámica». Se trataba, sin duda, de dos objetivos ambiciosos, que por desgracia no han perdido un ápice de actualidad. 

			Finalizada una rica etapa de trabajo y vivencias personales de cinco años de duración, durante la cual, siempre asistido y acompañado por su mujer, Silvia Arburúa, desarrolló un profundo afecto por las gentes y los paisajes de Estrasburgo y Alsacia, en 1994 Oreja fue elegido miembro del Parlamento Europeo, en representación del Partido Popular, a cuya europeización había contribuido decisivamente. En el Parlamento, no tardó en ser nombrado presidente de la Comisión Institucional, de signo moderadamente federalista, donde forjaría una buena amistad con el expresidente francés Valery Giscard d’Estaing y el presidente del grupo popular europeo, Egon Klepsch, pudiendo disfrutar además de la presencia en la comisión de expertos de la talla de Maurice Duverger o Biagio de Giovanni.

			La caída del Muro de Berlín en noviembre de 1989, y la reunificación de Alemania acaecida un año después, proceso que Oreja siguió muy de cerca y apoyó con entusiasmo, debido, entre otros motivos, a los estrechos lazos forjados a lo largo de muchos años con sus correligionarios democristianos alemanes, trastocaron por completo los planes de las élites políticas europeas. Como presidente de la Comisión institucional del Parlamento, Oreja se enfrascó en la ardua tarea de adaptar el borrador del futuro Tratado de la Unión Europea (TUE) a las nuevas circunstancias políticas del continente. Sin embargo, pronto constató que el texto resultante estaba condenado a ser «complejo, con una técnica de acumulación de instrumentos sucesivos, que hacía su lectura de imposible comprensión para los ciudadanos». En vista de ello, la comisión que presidía optó por redactar un proyecto de Constitución europea de lógica federal, que fuese sobre todo «una construcción centrada en los ciudadanos», con el fin de sustituir «un sistema esencialmente burocrático por un sistema democrático». Oreja siempre supo que las posibilidades de sacarlo adelante eran escasas, pero conocía bien algunos episodios de la historia de la integración europea como la aprobación del proyecto de Tratado de la Unión Europea del eurodiputado italiano Altiero Spinelli, aprobado por el Parlamento en 1984 y rechazado posteriormente por los Estados miembros, a pesar de lo cual contribuyó a desbrozar el camino que conduciría a reformas ulteriores. 

			Al igual que otros partidarios de esa «unión cada vez más estrecha» entre los pueblos y los Estados de Europa anunciada en los Tratados de Roma, Oreja se mostraría crítico primero, y desilusionado después, con lo que luego se conocería coloquialmente como el Tratado de Maastricht, que, tras ser firmado en febrero de 1992, entraría en vigor en noviembre de 1993, y que en su opinión no fue capaz de dar una respuesta satisfactoria a los enormes cambios acaecidos en Europa desde la caída del Muro de Berlín. Además, Oreja entendía que el TUE había generado un sistema institucional extraordinariamente complejo y «opaco», que «solo entienden los especialistas», al que le faltaba «democracia y transparencia, realismo y eficacia», como explicaría en 1993 en un curso de verano organizado por la Universidad Complutense. La única forma de deshacer el entuerto sería mediante la elaboración de una verdadera Constitución Europea, capaz de reconocer de una vez por todas que «los ciudadanos de los Estados miembros no son ‘las víctimas’ o los ‘meros beneficiarios’ de la construcción europea, sino los actores de la misma». Sin embargo, Oreja no pretendía la creación de «un superestado europeo», que sería «algo muy difícil de gobernar», como explicó a ABC en junio de 1993, ni tampoco imponer la homogeneidad, a todas luces incompatible con el humanismo cristiano, que tenía entre sus postulados la necesidad de «reconocer el hecho diferencial de los distintos pueblos»4. En suma, Oreja concluyó que Europa estaba a punto de perder la gran oportunidad que le ofrecía el triunfo de la democracia en el continente y el final de la Guerra Fría, frustración que le llevó finalmente a abandonar su escaño en el Parlamento Europeo en el verano de 1993. Sin embargo, la elaboración del proyecto de Constitución que entregó poco antes de su marcha le permitió trabajar con un destacado grupo de especialistas en derecho comunitario, entre ellos Jean Victor Louis (Universidad Libre de Bruselas), Wolfgang Wessels (Universidad de Bonn), Joseph Weiler (Universidad de Harvard), y la española Araceli Mangas (Universidad de Salamanca). Como reconocería en sus memorias, esta labor le permitió desquitarse, en alguna medida, de la frustración que siempre le había producido el hecho de no haberse podido dedicar por completo a la vida académica.
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